
Cuadros de José Luis Tomás
 

Bajo el título <<Palabras Plenas Palabras Hueras>>, el pintor
José Luis Tomás inauguro, el siete de febrero, en el Torreón
Fortea. Óleo sobre tabla o sobre lienzo y fechados en 2009 y
2010. Estamos ante un artista zaragozano nacido en 1949, de la
vieja  guardia  con  alto  compromiso  social  y  político  si
recordamos que fue miembro del importante Colectivo Plástico
de Zaragoza años setenta.

El pintor aclara el título de la exposición en el catálogo, de
ahí que en <<Palabras Plenas>> define Indecencia, Realidad,
Mentira,  Parcialidad,  Desencanto,  Vicio,  Intolerancia,
Regresión, Felonía, Picardía y Pleno / na, mientras que en
<<Palabras Hueras>> define Honor, Utopía, Verdad, Justicia,
Ilusión, Virtud, Tolerancia, Evolución, Fidelidad, Inocencia y
Huero / ra, con lo cual incorpora en los cuadros elementos de
índole social y político atravesados por el concepto creativo.
Además de un texto de José Luis Rodríguez García, titulado
<<Los murmullos del color>>, y de José Luis Cano, titulado
<<Oído en Fortea>>, sin duda a su manera, los títulos de los
cuadros obedecen a lo comentado sobre <<Palabras Plenas>> y
<<Palabras Hueras>>, con la circunstancia de que cada palabra,
una por cuadro, se incorpora en cada obra, pero de forma tan
disimulada que ni de lejos es posible detectarla salvo que se
tenga la clave comentada en el catálogo por el artista. Esto
significa que cada palabra, como Utopía o Realidad, por citar
dos ejemplos, se acopla al discurso pictórico para mostrar una
impecable fusión de las partes, lo cual indica que estamos
ante precisas abstracciones geométricas mezcladas con palabras
de rectos trazos, que también son geometría por lo pintado en
su interior con excepciones en las que cambia lo comentado
mediante fondos difusos que crean cambiantes espacios. Estamos
ante un triple significado: la geometría dominante, el espacio
difuso para generar un matiz intrigante y cada palabra hecha
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geometría con su correspondiente capacidad evocadora y dosis
social y política. Exposición, por tanto, muy pensada y con
excelentes resultados. También muy trabajada, horas en alto
número, pues basta ver la técnica general y las refinadas y
tenues  pinceladas  verticales  a  la  base  para  crear  micro
cuadrados y rectángulos, que configuran grandes planos si son
para los fondos o diminutos planos si se acoplan sobre cada
letra que configura una palabra. Si todos los cuadros tienen
formato cuadrado con banda de diferentes colores como marco,
la variedad formal se multiplica mediante el cuadrado en su
interior y muy cambiantes panoramas geométricos. Los fondos,
volvemos a repetir, son otra clave para que todo flote con
mayor o menor intensidad, de modo que por sí mismos, sin
geometría  ni  palabras,  pueden  definirse  como  abstracciones
etéreas, evanescentes, que amplían la mirada hacia ámbitos
excitantes por ignorados. A sumar la rica gama cromática.

José Luis Rodríguez García, en su diáfano texto, señala:

El referente es, ahora, una provocación ética y política,
apenas insinuada: ¿a quién se le ocurre limpiar el hisopo de
los valores en las entrañas del color?

El resultado es espectacular. Un nuevo acto en la aventura del
respeto-transgresión  pictórico.  Las  pinturas  transmiten
serenidad,  sorpresa  por  el  acertado  juego  colorista,  y
agradecimiento y homenaje a un mundo que se debate entre el
colapso y lo que debiera formar parte de nuestro invendible
tesoro.


